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		Capítulo Uno

		–¿Mi padre ha muerto?

		Wade la observó atentamente. Qué buena actriz era. Cualquiera pensaría que estaba conmocionada, incluso triste, al conocer la noticia. Pero si ése fuera el caso habría estado al lado de su padre durante sus últimas horas y no viajando por todo el mundo durante los últimos ocho años.

		Wade tuvo que controlar su pena por el hombre que había sido su mentor y mejor amigo. Debería poder compartir su dolor con la hija de ese hombre, pero él sabía bien que no debía volver a compartir sus sentimientos con Piper Mitchell.

		–Hace cuatro días. Éste –Wade señaló a la gente que circulaba por la casa– es su velatorio.

		–No puede haber muerto. Estás mintiendo –Piper intentó llevar aire a sus pulmones–.

		–¿Por qué iba a mentir sobre algo así?

		Wade se dio cuenta de que al fin lo creía. Su rostro se había vuelto pálido, escondiendo el sano tono bronceado que había iluminado sus mejillas un minuto antes. El azul de sus ojos, que brillaba como el zafiro, desapareció bajo las pupilas dilatadas. Piper dio un paso atrás y, de manera instintiva, Wade alargó una mano para sujetarla.

		–No me… encuentro muy bien… –logró decir ella.

		Cuando vio que se le doblaban las rodillas, Wade la tomó en brazos murmurando una palabrota.

		–¿Ocurre algo, señor Collins? –le preguntó Dexter, el mayordomo.

		–La señorita Mitchell se ha desmayado al saber que su padre había muerto –Wade se contuvo para no decir lo que en realidad pensaba de la situación.

		–¿Quiere que llame al médico?

		–No, no creo que sea necesario. Vamos a ver cómo se siente cuando recupere el conocimiento. ¿Su habitación está preparada?

		–Uno de los deseos del señor Mitchell era que la habitación de la señorita Piper estuviera siempre preparada, señor Collins.

		–Muy bien, entonces la llevaré arriba. ¿Le importa subir sus cosas?

		–Ahora mismo.

		Wade subió por la amplia escalera con Piper en brazos. A pesar de su estatura pesaba como una pluma y cuando la dejó sobre la cama notó lo delgada que estaba.

		–Tal vez deberíamos llamar a la señora Dexter para que la atienda –sugirió Wade, mirando a la inerte Piper.

		¿Por qué ahora?, se preguntó, sacudiendo la cabeza. ¿Por qué había tenido que volver precisamente en ese momento? Había comprobado los informes bancarios y sabía que se había gastado todo el dinero del fideicomiso en los últimos ocho años. ¿En qué se lo habría gastado? A juzgar por los vaqueros y el viejo jersey, no era en ropa.

		Un ruido en la puerta lo alertó de la presencia del ama de llaves y cocinera que había heredado, junto con Dexter, cuando le compró la casa a Rex Mitchell un par de años antes.

		–Ay, Dios mío, ¿qué ha pasado? –exclamó la señora Dexter, poniendo una mano en la frente de Piper–. Y tu precioso pelo… ¿qué es esto?

		–Creo que se llaman rastas –dijo él, irónico.

		Sólo Piper Mitchell podía aparecer en el velatorio de su padre con aspecto de refugiada. Siempre buscando atención, como cuando era adolescente.

		Y no debería sorprenderlo. En el fondo, lo asombraba haber pensado que cambiaría con los años. Pero no, Piper había demostrado una y otra vez que sólo había una persona que le importara en el mundo: ella misma. Y nada ni nadie podían interponerse en sus deseos de vivir como quería, ni siquiera un padre moribundo.

		Ni siquiera el hijo que había estado a punto de tener.

		–Señor Collins, los invitados… –le recordó Dexter.

		–Sí, gracias. Bajaré enseguida.

		El velatorio debía ser una celebración de la vida de Rex Mitchell, el hombre que le había dado una oportunidad en la vida. Rex había sido un tipo a veces malhumorado pero con buen corazón que creía que el trabajo duro siempre tenía recompensa. Y adoraba a su hija, que le había pagado alejándose de él sin mirar atrás. Sí, había intentado controlar la vida de Piper porque era una chica muy cabezota y necesitaba alguien que la guiase, pero no había servido de nada.

		Wade volvió al salón de baile de la mansión Mitchell, que era parte de la historia de Auckland, como las familias que habían vivido entre sus muros, para aceptar el pésame de todos aquellos que habían conocido a Rex hasta que, por fin, poco a poco se fueron despidiendo y se quedó solo. Solo con los Dexter y la mujer que estaba en el piso de arriba.

		No tenía prisa por volver a verla. No le apetecía la inevitable confrontación porque sabía que el resultado sería muy desagradable.

		Suspirando, atravesó la biblioteca para servirse un coñac, el ritual del que disfrutaban cada noche antes de que la enfermedad de Rex lo obligase a guardar cama. Dejándose caer en un sillón, levantó la copa ante el sillón vacío frente a él en un silencioso brindis.

		–Veo que no has tardado nada en beberte el coñac de mi padre.

		Wade se puso tenso al escuchar la voz de Piper en la puerta. Pero no le daría la satisfacción de mostrar cuánto lo molestaba esa acusación. Ella, mejor que nadie, sabía lo que pensaba de las personas que bebían demasiado.

		–¿Quieres una copa? –le preguntó, sin molestarse en girar la cabeza para mirarla.

		–Claro, ¿por qué no?

		Después de tomar la copa se sentó en el sillón que solía ocupar su padre. Se había duchado y cambiado los viejos vaqueros por unos nuevos y un jersey más fino que destacaba su delgadez. Incluso su rostro era más anguloso, sus ojos más serios. Nada que ver con la jovencita mimada que le había robado el corazón años atrás, pisoteándolo cuando se marchó.

		–No puedo creer que haya muerto.

		Wade lo entendía. Incluso para él fue difícil aceptar que Rex estaba enfermo cuando le entregó las riendas del negocio dieciocho meses antes. Y antes de eso, cuando le vendió su casa para evitar que cayera en otras manos tras su muerte.

		–Tampoco yo pensé que moriría tan pronto. Normalmente, el tratamiento del cáncer de testículos tiene mucho éxito.

		–¿Cáncer? Pensé que había muerto de un infarto.

		–¿Por qué pensabas eso?

		–No lo sé –Piper suspiró–. No sabía que estuviera enfermo y pensé que habría sido su corazón. Siempre trabajó tanto…

		Wade vio que sus ojos se llenaban de lágrimas. Él no había estado de acuerdo en ocultarle su enfermedad en las raras ocasiones que se dignaba a llamar por teléfono y, en los últimos meses, la insistencia de Rex sobre ese asunto los había llevado a muchas discusiones. Rex no creía que Piper fuera lo bastante fuerte como para soportar su enfermedad pero, siendo su única hija, en opinión de Wade debería haber estado a su lado en los últimos días. Y le daba igual que fuera lo bastante fuerte o no.

		–Habría vuelto antes de haberlo sabido –dijo Piper.

		–Tal vez por eso no quiso decirte nada –replicó él, frustrado. No había querido saber nada de su padre en los últimos años, de modo que no lo alegraba que hubiera querido estar a su lado durante los últimos días.

		Las lágrimas de Piper fueron inmediatamente reemplazadas por un brillo de rabia.

		–¿Qué quieres decir con eso?

		–Lo que he dicho. Tu padre quería que volvieras pero por decisión propia, no porque tuvieras que hacerlo.

		–Estás diciendo que lo he defraudado… otra vez –dijo Piper.

		–Yo no he dicho eso –Wade dejó escapar un suspiro–. Rex quería evitarte problemas y eso incluía su enfermedad. No quería que pasaras por algo así. Además, ahora todo eso es relativo ¿no?

		–Supongo que es acertado pensar que siempre fui una desilusión para él –murmuró ella, antes de tomar un sorbo de coñac–. Tú, sin embargo, has seguido siendo el chico de oro.

		Piper tuvo que contener el deseo de ponerse a gritar, de hacer algo, de provocar a Wade de alguna forma para que perdiera ese aire de frialdad. Después de toda, lo había hecho a menudo cuando vivía allí. Siempre había sida así entre ellos y podría soportar una pelea.

		Lo que no podía soportar era la irrefutable verdad de que no volvería a ver a su padre, que no volvería a escuchar su voz de trueno en la casa que había sido de su familia durante generaciones, que nunca volvería a abrazarlo…

		Nunca tendría la oportunidad de hacer las paces con él por todo lo que le había hecho sufrir cuando era una adolescente. Sabía que había lamentado que se fuera de casa a los veinte años pero sería una idiota si no aceptara que su pena había sido atemperada por el alivio de no tener que lidiar con su, a veces, vergonzoso comportamiento.

		Piper dejó la copa sobre la mesa y subió las piernas al sillón, poniendo las manos sobre las rodillas. ¿Cómo podía haberle ocultado su enfermedad? Ella tenía derecho a saberlo. La última vez que habló con él parecía cansado… ¿cuándo había sido eso, tres meses antes? Debería habérselo contado.

		Aunque, evidentemente, lo compartía todo con Wade, pensó, sintiendo una punzada de envidia. Los dos hombres tenían una relación muy estrecha desde que Rex aceptó a Wade como ayudante en su empresa de exportación. Wade Collins se había convertido enseguida en el hijo que Rex hubiera querido tener, el hijo mítico a cuya altura ella nunca podría estar.

		Piper envidiaba su amistad y había hecho todo lo posible para romperla, fracasando miserablemente e hiriendo irrevocablemente a los dos únicos hombres a los que había querido alguna vez.

		Miró entonces al hombre que estaba sentado frente a ella y, al hacerlo, experimentó una punzada de deseo. Incluso con esa expresión airada seguía siendo capaz de acelerarle el corazón. Había cambiado desde que se marchó de allí, pensó. Su expresión era más seria y llenaba el traje de chaqueta mucho mejor que antes. Evidentemente, el trabajo y la buena vida le habían sentado bien.

		Miró entonces su mano izquierda… no, no llevaba alianza, comprobó. Y luego se enfadó consigo misma por preocuparse de algo así. Wade había dejado bien clara su antipatía hacia ella.

		Pero la nueva Piper estaba decidida a compensar sus errores pasados. Errores que incluían cómo había tratado a Wade y cómo había dejado que el amor que sentía por él la hiciera egoísta, exigente, pidiendo más de lo que él podía ofrecer. Ahora lamentaba haberlo obligado a elegir entre su padre y ella.

		–Lo siento –empezó a decir–. Sé lo mucho que mi padre significaba para ti, el cariño que sentíais el uno por el otro. Ha debido ser muy doloroso.

		Wade la miró, sorprendido.

		–Gracias.

		Había unas arruguitas alrededor de sus ojos grises que no habían estado allí antes. Parecía agotado.

		–¿Sufrió mucho?

		Wade negó con la cabeza.

		–Los médicos hicieron todo lo posible para que estuviera cómodo. Se quedó aquí, en casa, hasta el final. Instalamos una cama de hospital en el cuarto de estar y tuvo una enfermera a su lado las veinticuatro horas del día.

		–Gracias por estar con él –murmuró Piper.

		–Él habría hecho lo mismo por mí –respondió Wade–. Además, no habría querido estar en otro sitio.

		Y allí estaba de nuevo, la recriminación, la sutil bofetada. El recordatorio de que ella no había estado al lado de su padre…

		Piper intentó contener el instintivo deseo de justificarse porque no valdría de nada. No, eso no serviría de nada pero sí podía empezar de nuevo.

		–Te agradezco mucho todo lo que has hecho por mi padre. Debió sentirse tranquilo teniéndote a su lado. Siempre te respetó mucho.

		–El sentimiento era mutuo.

		–¿Y qué va a pasar ahora con la empresa?

		–¿Qué quieres decir? –le preguntó Wade.

		–Bueno, ya sabes, ¿todo seguirá como siempre ahora que mi padre no lleva el timón?

		–Rex y yo lo teníamos todo organizado. Básicamente, me hice cargo de la empresa hace un año y medio.

		–¿En serio? –exclamó Piper, sorprendida–. ¿Mi padre te dejó las riendas tan pronto?

		–No tuvo más remedio que hacerlo. Los tratamientos, aquí y fuera del país, lo dejaban agotado. Pero mantuvo el interés casi hasta el final, ya sabes cómo era.

		¿Y dónde estaba ella un año y medio antes? ¿En Somalia? No, en Kenia, ayudando en una clínica de mujeres. Después de eso había estado en Asia como cooperante, ayudando a las víctimas de un terremoto a encontrarse con sus parientes y luego en otro país devastado. En todas partes salvo donde debería haber estado.

		Piper, agotada, intentó disimular un bostezo.

		–¿Sigues cansada? –le pregunto Wade.

		–Cuando llegué aquí llevaba treinta y seis horas viajando, estoy agotada.

		–¿Por qué no vas a tu habitación? Si tienes hambre, le diré a la señora Dexter que te suba algo.

		Piper hizo una mueca. ¿Desde cuándo era Wade el anfitrión en aquella casa? Debería ser ella quien le ofreciera hospitalidad.

		Pero, recordando su determinación de hacer las paces con él, se mordió la lengua.

		–No molestes a Dexie. Voy a la cocina a comer algo.

		Piper se levantó del sillón para estirarse… pero se detuvo al ver que Wade la observaba. Y el brillo de sus ojos le provocó un largamente contenido pero familiar cosquilleo que la recorría entera.

		La antigua atracción seguía ahí, tan fuerte como siempre. ¿Sentiría Wade lo mismo?, se preguntó. Pero cuando volvió a mirarlo, sus ojos eran de nuevo los fríos ojos grises con los que la había recibido unas horas antes.

		Dolida por el rechazo, Piper intentó reunir dignidad suficiente para ofrecerle su mano.

		–Gracias por todo lo que has hecho.

		Wade se levantó, su metro ochenta y ocho eclipsando el metro setenta y cinco de Piper mientras estrechaba la mano que le ofrecía.

		–Lo he hecho por Rex.

		–Lo sé y te lo agradezco. De verdad.

		Wade soltó su mano como si le quemara.

		–Bueno… –empezó a decir Piper–. Te acompaño a la puerta. Y luego creo que me iré a la cama, imagino que mañana tendré muchas cosas que solucionar con el notario.

		Pero él no se movió.

		–¿Tienes algo más que decirme?

		Wade esbozó una sonrisa irónica.

		–No –respondió–. Buenas noches.

		Piper lo vio salir de la habitación pero en lugar de dirigirse a la puerta de entrada giró para subir por la escalera.

		–¿Dónde vas? –le preguntó.

		–A mi habitación.

		–¿Tu habitación?

		–Vivo aquí –dijo Wade entonces.

		–Mira, te agradezco mucho todo lo que has hecho e imagino que te habrás quedado a dormir aquí más de una vez, pero ya no es necesario. Me gustaría tener un poco de intimidad para acostumbrarme a… esta nueva situación.

		–Ningún problema. Puedes quedarte aquí el tiempo que quieras.

		Su respuesta la dejó helada.

		–¿Perdona?

		-Me has oído, Piper. Tengo la certeza de que no eres tonta.

		Ya estaba bien. Aquel día había tenido que lidiar con la muerte de su padre y su reencuentro con Wade. No pensaba dejar que, además, la insultase.

		–Creo que los dos sabemos que entre tú y yo hay historia suficiente como para que no sea buena idea que duermas aquí.

		–Probablemente –Wade se encogió de hombros–. Pero creo que me has entendido mal, Piper. Yo soy el dueño de esta casa y tú eres mi invitada.
		

	
		Capítulo Dos

		–¿Qué has dicho?

		–Me has oído, Piper –repitió él.

		¿Él era el dueño de su casa? ¿Cómo podía ser? La casa Mitchell había sido construida por sus antepasados a mediados del siglo XIX y había llegado hasta ellos de generación en generación…

		¿Habría conseguido engañar a su padre para que se la vendiera cuando estaba enfermo? Wade no parecía ese tipo de persona, ¿pero qué otra cosa podía pensar?

		–Mira, probablemente éste no es el mejor momento para explicártelo. Ha sido un día muy duro para todos… hablaremos mañana.

		–No, de eso nada –replicó Piper–. Podemos hablarlo ahora mismo.

		–Si insistes… –Wade señaló hacia la biblioteca–. ¿Nos sentamos un momento?

		Tensa como una cuerda de violín, Piper se dejó caer sobre el sillón del que se había levantando un minuto antes y observó a Wade hacer lo mismo.

		–Bueno, cuéntame. ¿Cómo es que ahora eres el propietario de mi casa y de la empresa de mi padre?

		–No te pongas melodramática. No va a funcionar.

		¿Pensaba que estaba siendo melodramática? Eso no era nada comparado con lo que sentía en aquel momento. Pero antes de que pudiera decir nada, Wade siguió:

		–Tu padre y yo llegamos a un acuerdo hace un año y medio. Los médicos de Auckland no le ofrecían muchas esperanzas y decidió embarcarse en una terapia alternativa en Europa.

		–¿Qué clase de acuerdo? –le preguntó ella–. ¿Y por qué tuviste que llegar a un acuerdo con él? Mi familia siempre ha tenido dinero.

		–Ha tenido –repitió Wade–, en pasado.

		–¿Me culpas a mí? –exclamó Piper–. Yo tengo mi propio fideicomiso, nunca he sido una carga para mi padre.

		Wade se pasó una mano por el pelo oscuro, despeinándolo sin darse cuenta. Y, a pesar de su enfado, Piper desearía hacer lo mismo, sentir la textura de ese pelo para ver si era tan suave como recordaba. Pero no era el momento, se dijo, apretando los puños.

		–Cuando te calmes, verás que hicimos lo que era mejor en ese momento.

		–Explícamelo.

		–Rex estaba decidido a combatir su enfermedad y no aceptaba una negativa, ni siquiera cuando los médicos le dejaron bien clara cuál era la situación. Estaba decidido a luchar costase lo que costase y el coste fue muy alto. No sé dónde demonios te has metido durante estos últimos ocho años pero ha habido una recesión global y la empresa de tu padre sufrió el golpe como las demás. Durante un tiempo perdía dinero y tuvo que usar parte de su patrimonio para parar la hemorragia.

		–¿Y tú no usaste tu propio dinero? –le preguntó Piper.

		–Rex no me dejó. Exportaciones Mitchell siempre fue su niño favorito, ya lo sabes.

		Seguramente lo sabía mejor que nadie. Siempre había sabido que la devoción de su padre por la empresa era incluso superior a la devoción por ella.

		–¿Entonces necesitó dinero para su tratamiento? Wade asintió con la cabeza.

		–Y no quiso que yo se lo prestara. Pero sí aceptó un acuerdo de préstamo y registró la hipoteca de la casa a mi nombre.

		–Pero esta casa vale millones.

		–Estaba decidido a vivir, Piper. Estaba dispuesto a pagar lo que hiciera falta…

		–Y también sabía que a ti encantaba la casa y cuidarías bien de ella.

		Wade asintió.

		–Era mejor solución que ponerla en venta y tener que ver que alguna constructora la tiraba para construir apartamentos o arriesgarse a pedir un préstamo al banco. Cuando supo que iba a morir, me legó la propiedad.

		Piper parpadeó para contener las lágrimas. Ella sabía que su padre confiaba en Wade por completo y sabía, como había sabido Rex, que su intención era demostrar que era mejor que su padre, un hombre que lo había abandonado a los diez años. Wade se había instalado en la casa, convirtiéndose en la mano derecha de su padre, pero eso no evitaba el dolor de saber que Rex Mitchell le había dejado todo a alguien que no era ella.
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